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EL ORFEÓN EIV S A N J U A N , 

Al esplendor con que anualmente se ce^ 

lebra en San Juan la función del Sagrado 

Misterio de la Trinidad, se ha añadido esle 

año el interés que la concurrencia del O r ­

feón no podia menos de ofrecer á los a m a n ­

tes del divino arte de Eulerpe, \ de qne ha 

sido elocuente prueba el escogido y n u m e ­

roso concurso que por completo ocupaba 

el espacioso templo. 

Bajo la entendida dirección del que tiene 

la de dicha sociedad, D. Antonio López A l ­

magro , hábilmente secundado por los dis­

tinguidos profesores D. Juan Diego Maare-

sa, D. José Quercop, D. Julián Calvo y 

D . Cayetano Prieto, dióse principio á la 

función con la magnífica sinfonía de T h o ­

mas , de la ópera Raymond. 

Siguió la celebrada misa de Mercadante, 

por primera vez cantada en esta capital. ' 

Profanos al arte, sentimos no poder ha ­

cer el análisis de la obra religiosa que t a n ­

tos plácemes ha valido al afamado compo-^ 

sitor. Trasmitiremos, sin embargo, á n u e s ­

tros lectores las gratas impresiones que en 

la mañana del lillimo domingo recibiiiws. 

Los Kiries, son ostentosos, -Hay en esta 

primera pieza musical, esa vigorosa en to ­

nación que tanlo se presta y de que tan 

gran partido hau sabido sacar las bien d i ­

rigidas voces del numeroso cuerpo coral. 

Llegatnos á la gran pieza de la misa; á 

la en que el aplaudido autor de / / Bravo 

estuvo sin duda mas inspirado; al Gloria, 

en una palabra. Cuanto nosotros, estraños 

al arte, pudiéramos decir en elogio de e s ­

ta brillante pieza musical, seria pálido. El 

juicio critico que de mas de un artista lie­

mos oido, justifica nuestro parecer. 

Cantóse después el himno Tu Irinilatit 

de D. .Antonio López. De es te tan modesto 

como estudiofso compositor, ya nos ocupa ­

remos mas adelante. 

Henos ya en cl Credo. Esle , y lo decimos 

eon timidez á riesgo de aventurar un juicio 

temerario, principia con una flojedad que 

desde desde luego se advierte coiíiparado 

con cuanto hasta entonces se ha oido; p e ­

ro ' de^de el resurrexit se yá creciendo en 

cada una <le sus frases, 'de tal modo, que 

al llegar al final desaparece el njal efecto 

del primer periodo. En el ío/o del incarna-

lus, y lo decimos cou placer, se distinguie­

ron los señores Crespo, García y Oliver, 

bajo, tenor y tiple respectivamente .-'En el 

Ofertorio se tocó el andante y parte d d 

allegro de la sinfonía del Pirata. 

Mercadante, según uso y costumbre de 

los compositores alemanes é italianos, no! 

escribió la música del sanclus y el agnus. E] 

Sr. López ha llenado dignamente este va ­

cio, asimilando de lal modo su mú.sica, que 

á no saberlo después, diriamos que era de\ 

célebre maestro. 

El benedictus, aunque pieza no obligada 

de la misa, tainbien está escrito por el se­

ñor López, 

La función terminó con el resto del alle­

gro de la sinfonía del Pirata, cuyo andante 

ya hemos dicho que se tocó en cl Ofer­

torio. 

Tales son nuestras impresiones. 

Con placer estuvimos observando la s a ­

tisfacción de la concurrencia á los acentos 

de los coros y de la orquesta, y 'en mas de 

una ocasión hubiéramos prorrumpido en 

estrepitosos aplausos, si no nos lo hubiera 

impedido el profundo respeto que siempre 

nos inspira el templo. 

Digamos algo de Mercadante, del señor 

López, de sus dignos compañeros, de 

los coros y de la orquesta. 

Del primero, que su reputación es euro­

pea; no puede decirse mas . 

Del segundo, que hay espontaneidad y 

fluidez en su música, y que sabe, al escri­

bir, establecer la debida armonía entre sus 

pensamientos y los signos de que para e s -

presíu'los se vale. Le aconsejamos, sin em­

bargo, que nose|duerffia sobre sus laureles, 

y que para gloria del arte no relegue al ocio 

Su pinina. 

De lo'á señores Manresa, Quercop, Cai(-

[ y ó \ Prieto, que fueron dignos intérpretes 

de Mercadante, tocando con la, maestría qije 

tienen de costumbre y que cualquiera reco­

noce en ellos. 

De los apreciables jóvenes alumnos del 

Orfeón que tomaron parte en la gran fiesta 

musical, que merecen nuestros plácemes, 

tanto mas considerando la rapidez y ap ro ­

vechamiento con que han hecho sus estudios, 

lo cual habla muy alto, no solo en favor de 

ellos, sino de los que han dirigido su ense­

ñanza. I 

De la orquesta, que llamaremos especial 

por haberse compuesto de un armónium, 

dos pianos, violin y contrabajo, diremos 

que nos agradó sobre manera, por la m a ­

yor homogeneidad, y dulzura que advert i ­

mos, al compararla con la aspereza propia 

de los instrumentos de latón. 

El Orfeón, pues, está de enhorabuena. 

Reciba la nuestra cordialísima que desde 

las columnas del Faro le enviamos, y a u n ­

que en Murcia, y lo decimos con rubor , el 

espíritu de asociación es" una planta exótica 

que en otros paises se hace indígena, que 

perseveren en el trabajo los que han toma­

do la noble tarea de hacer que arraigue, se 

desarrolle y dé opimos frutos una sociedad 

que con tanto aplauso ha sido recibida, p a ­

ra que puedan quedar desmentidos los que 

por hábito, lejos de estimular, esparcen 

el funesto soplo del desaliento. 

Aquí terminaríamos esta ligera y mal 

trazada revista si la galante archicofradía 

no htjbiera obsequiado con un espléndido 

buffet á los que tanto realce dieron á la 

función y á cuyo espansivo acto, que tuvp 

lugar en el salón de conciertos del Q r -


